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T  PERSONAJES  INTÉRPRETES 

PERIQUILLO . 

SOLEDAD . 

TÍA  PETRA _ 

FERMÍN . 

CRISPÍN . 

MONAGUILLO  1  o 

IDEM  2.° . 

MIGUEL ÓN  (1)..., 

juanillo; . 

ROQUE . 

BASILIO . 

Una  pareja  de  la  Guardia  civil,  monaguillos ,  sacerdotes ,  sacris¬ 
tanes,  portadores  de  la  virgen,  gente  de  la  procesión ,  mozas , 
mozos ,  gente  del  pueblo,  coro  general  y  acompañamiento 


Juana  B.  Benítez. 
Celia  Duart. 

Rosa  Ruiz  de  Grillóte 
Pilar  Carreras. 

María  Carreras. 
Dolores  Alba. 

Luisa  Ballesteros. 
Antonio  González. 
Ramón  Gotós. 
Vicente  Salvador. 
José  Galerón 


La  acción  en  un  pueblo  castellano.— Época,  la  presente 


Por  derecha  é  izquierda,  las  de  los  intérpretes 


(1)  Miguelón,  que  es  ciego,  llevará  constantemente  un  violín  en¬ 
fundado  en  un  saquillo  verde. 


LOS  HIJOS  DEL 


» 


ARROTO 


CUADRO  PRIMERO 


Decoración  á  segando  término.  Paisaje  en  las  primeras  horas  de  la 
madrugada,  viéndose  entre  celajes,  el  resplandor  del  sol  naciente. 
Peñas  abruptas  entre  las  que  corre  un  río.  Varias  casitas  disemi¬ 
nadas,  y  á  lo  lejos  un  pueblecillo,  que  borrosamente  se  distingue 
por  la  distancia.  En  derecha,  un  terrazo  de  peñascos  ó  un  tronco 
de  árbol  que  sirva  para  ocultar  á  dos  personas.  En  izquierda,  una 
cruz  de  piedra.  Antes  de  levantarse  el  telón,  se  oye  la  seguidilla 
siguiente: 


Música 

JUA.  (A  telón  corrido.) 

A  una  viña  que  tengo 
me  voy  cantando, 
aunque  poco  me  luce 
lo  que  trabajo: 
pues  con  mi  viña 
pasa  que  yo  la  sudo 
y  otro  vendimia. 


¡Arre,  borrico, 
que  es  ya  la  hora 
de  ver  á  la  morena 
que  me  enamora! 


722493 


De  su  borrica 
tú  te  has  prendado 
porque  tú  eres  tan  burro 
como  tu  amo. 


(Se  levanta  el  telón.  Al  lado  del  peñasco  ó  tronco,  apa- 

« 

recen  durmiendo  Periquillo  y  Miguelón.  La  voz  de  Jua¬ 
nillo  se  oye  dentro  y  alejándose,  cantando  esta  otra  co¬ 
pla  que  sigue:) 

Ayer  dijo  tu  madre 
que  no  me  quiere. 

Dila  que  no  se  crea 
que  eso  me  duele. 

Lo  que  yo  busco 
es  la  despensa  de  ella 
y  el  querer  tuyo. 

¡Arre,  borrico,  etc.,  etc. 

(Muy  lejano  y  hablado,  dice  Juanillo,  mientras  se  oye 
tintineo  de  esquilas  y  el  ladrido  distante  de  algún  pe¬ 
rro.)  ¡Arre  ya,  burro!  ¡Hale,  salerosóoo! 

■k 

Hablado 

Per.  (Estirando  los  brazos  en  un  bostezo.)  ¡Aaaay!  Ca} 

ramba,  qué  tarde  es.  ¿Se  me  habrá  parao  e) 
despertador?  (Miguelón  ronca  estrepitosamente. 
Leñe  y  cómo  duerme  este  gachó,  (untando.) 
¡Eh,  tú,  Sarasate,  arriba;  como  eres  ciego  te 
figuras  que  siempre  son  las  doce  de  la  no¬ 
che! 

MlG.  (incorporándose. )  ¿  Hay  visita,  Periquillo? 

Per.  Lo  que  hay  es  un  hambre  de  dos  días  que 

se  pone  lo  más  pesá... 

Mig  ¿No  ha  quedao  ni  un  mendrugo? 

Per  No. han  quedao  más  que  las  ganas. 

Mig.  Pus  era  lo  que  menos  falta  hacía.  ¡Maldita 

sea  la...! 

Per.  En  Madrid  no  atan  los  perros  con  salchichón 

de  Vich,  pero  en  los  pueblos  ni  con  salchi¬ 
cha.  Tú,  venga  á  tocar  el  violín,  y  yo  venga  á 
mover  las  caderas  ¡y  que  si  quieres! 


Mig 

Per 

Mig. 

Per. 


Bas. 

Roque 

Bas. 

Roque 


Bas. 

Per. 


Roque 


Per. 

Bas. 

Roque 

Bas. 


Per. 

Bas. 

Roque 
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¡Estoy  desfalleció!  ¡No  puedo  más!  ¡Tengo 
mucha  hambre! 

\X  yol 

Vamos  á  tener  que  echar  á  suertes  á  ver 
quién  se  come  al  otro. 

¡Calla,  aquí  viene  gente!  Quiera  Dios  tocar- 
les  el  corazón.  Prepara  el  violín. 

(Medio  se  ocultan;  y  en  el  momento  llegan  Roque  y 
Basilio,  cada  uno  por  un  lado,  coincidiendo  en  el  cen¬ 
tro  de  la  escena.  Basilio,  vestido  de  guarda  de  campo, 
trae  una  escopeta.  Antes  de  hablarse  miran  á  todos 
lados  con  recelo.) 

Buenos  días,  Roque. 

Hola,  Basilio. 

¿Por  qué  me  citas  aquí  y  tan  temprano? 
Porque  tenemos  que  hablar  de  un  asunto 
importante  y,  á  más,  de  que  aquí  nadie  nos 
escucha,  es  buen  sitio,  porque  esa  cruz  nos 
recuerda... 

(Tembloroso.  Secamente.)  Habla  del  asunto. 

(Que  habrá  estado  con  la  goira  en  la  mano  como  du¬ 
dando  si  acercarse  )  ¿Eh?  (se  oculta  tras  el  terrazo  y 
aparece  cuando  lo  indique  el  diálogo.) 

En  pocas  palabras.  Me  estorbaba  el  padre 
y...  ya  ves.  (señalando  á  la  cruz.)  Ahora  me  es¬ 
torba  el  hijo. 

(¡Vaya  un  tío  escupiendo  gentel) 

¡Por  Dios,  Roque! 

¿Tienes  miedo? 

Miedo,  no.  Me  dijiste  apunta  á  la  frente ,  y 
fui  certero  Tú  le  ataste  á  la  escopeta  una 
guita  pá  figurar  que  apoyando  el  arma  en  el 
suelo  y  la  frente  en  el  cañón,  la  había  dis- 
parao  con  el  pie.  Nos  apoderamos  del  dine¬ 
ro  que  traía  en  la  faja.  Tú  te  afincastes.  Tu 
hermana,  la  mujer  del  difunto  se  murió  de 
pena,  y  á  su  hijo,  á  Juanillo,  lo  recogistes 
en  tu  casa. 

(Y  que  debe  de  estar  la  mar  de  agradeció  el 
muchacho.) 

Ya  ves  como  me  acuerdo  y  no  tiemblo,  pero 
creo  que  es  bastante. 

¡He  dicho  que  me  estorba  Juanillo!...  Escu¬ 
cha  por  qué.  El  hijo  del  alcalde  quiere  á  mi 
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Per. 

Mig. 

Roque 


Bas. 

Roque 


Bas. 

Roque 


Bas. 

Roque 

Bas. 

Roque 


Mig 

Roque 


hija.  Yo  tengo  aún  poco  dinero  y  él  es  muy 
rico.  Cuando  los  muchachos  se  casen,  yo  sa¬ 
bré  apoderarme  de  los  cuartos,  pero  por  lo 
pronto,  el  alcalde  me  ha  dicho  que  para  ca¬ 
sarse  los  chicos  es  necesario  que  mi  hija  no 
vaya  á  la  boda  en  cueros. 

(¡Estaría  bonito!) 

(¡Qué  lástima  que  yo  no  pudiera  verlo!) 

La  abuela  Petra,  la  madre  del  muerto,  tié 
gazapo,  que  lo  guarda  pa  Juanillo;  por  eso 
no  ha  querío  separarse  del  chico  y  se  nos 
ha  metió  en  la  casa;  y  desde  que  murió  su 
hijo,  no  cesa  de  acaparar  plata  pa  el  nieto. 
Necesito  el  dinero  de  la  abuela  Petra  y  lo 
tendré,  por  buenas  ó  por  malas. 

Bien,  pero  deja  á  Juaniflo. 

Aún  hay  más.  Como  los  chicos  viven  juntos 
desde  (Riendo.)  la  desgracia  de  mi  cuñao,  se 
han  tomao  cariño,  y  Juan  pué  ser  un  estor¬ 
bo  pa  la  boda  de  mi  hija.  ¿Comprendes? 


Sí. 


Has  de  ayudarme  ahora  como  me  ayudaste 
entonces.  Ya  sabes  que  el  hijo  del  alcalde  es 
bravucón  y  pendenciero. 

Adivino.  Hay  que  armar  camorra  entre  los 
dos  muchachos. 

Eso  es. 

Yo  me  encargo  de  eso.  Pero  los  cuartos  de 
la  vieja  no  los  pescas  así. 

No  he  concluido.  La  abuela  está  muy  en¬ 
ferma  del  corazón.  El  médico  dice  que  una 
impresión  fuerte  la  pué  matar.  Pues  bien, 
entrando  tú  así  de  pronto  y  diciéndola: 
abuela,  á  Juanillo  le  han  partió  el  corazón  de 
una  puñalá...  pues  tóo  arreglao. 

(¡Son  dos  almas  de  Dios  los  pobrecitos!) 
Aunque  si  es  posible,  no  quiero  que  la  abue¬ 
la  Se  lleve  ese  soponcio.  (Queda  un  momento  pen¬ 
sativo.)  Oye,  si  yo  pudiera  durante  la  proce¬ 
sión,  que  se  quedará  sola  la  casa,  apoderar¬ 
me  de  los  cuartos  sin  que  me  viera,  no  ha¬ 
bría  que  dar  ese  paso  y  te  avisaría...  de  este 
modo...  fíjate:  las  andas  de  la  Virgen  llevan 
cuatro  floreros  llenos  de  rosas  en  la  proce- 
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Mig. 

Bas. 

Roque 

Bas. 


Mig. 


Per, 

Mig. 


Per. 

Mig. 


Per. 

Mig. 

Per. 


Mig. 


Per. 


Jua  . 

Per  . 


sión.  Si  al  pasar  por  delante  de  mi  mesón 
sale  alguien  á  colocar  un  ramo  de  rosas  en 
un  florero,  es  que  no  hay  que  hacer  lo  que  te 
he  dicho,  pero  si  no...  ¡adelante!  ¡Que  muera 
la  abuela,  ¡si  es  preciso! 

(¡Y  viva  la  franqueza!...  ¡Ratón  pelao!) 

No  hay  más  que  hablar. 

Hasta  luego,  Basilio. 

Adiós,  Roque.  (Mutis  por  donde  vinieron  y  miran¬ 
do  como  entonces  con  precauciones  hacia  todas  partes. 
Periquillo  y  Miguelón  salen  de  detrás  del  terrazo  tem¬ 
blando,  sobre  todo  el  último.) 

¡Ay,  Periquillo  de  mi  alma,  en  la  que  nos 
hemos  metido!  Lo  mejor  es  tirar  pa  otro  lao 
y  dejarnos  de  líos. 

Me  parece  que  estás  equivocao. 

Miá  que  si  se  aperciben  de  que  lo  hemos 
oído  tóo,  nos  escabechan  y  luego  dicen  que 
nos  hemos  suicidiao 
Estoy  decidió.  Vamos  pa  alante. 

(L'e  mala  gana.)  Bueno,  vamos.  (De  pronto  cae  al 
suelo  desfallecido.)  ¡No  puedo,  no  puedo!  Sien¬ 
to  Una  COSa  aquí...  (señala  al  estómago.) 

Si  ahí  no  pués  sentir  ná.  Lo  tenemos  vacío 
hace  una  semana. 

¡Me  muero! 

¡Miguelón,  Miguelón!  ¿Estás  malo?  (cae  de 
rodillas.)  Hermano,  no  tengo  que  darte...  Va¬ 
mos,  anímate. 

No  puedo  levantarme.  Es  el  hambre...  Tú 
dices  que  no  tengo  ná,  pero  yo  siento  aquí 
una  cosa  que  me  duele  mucho,  Perico.  Un 
frío...  un  desconsuelo...  una  fatiga...  (juanillo 

atraviesa  la  escena,  se  arrodilla  ante  la  cruz,  y  está 
unos  momentos  silencioso  como  orando  por  su  padre.) 

Con  lo  que  ha  dicho  ese  tío  lad  ón,  te  has 
sobrecogió...  ¡Mal  tiro  le  peguen!  Miguelón, 
Vamos  donde  tú  quieras.  (Miguelón  se  desmaya  ) 
¡Se  me  muere  de  hambre,  Dios  mío!  (sollo¬ 
zando.  Juanillo,  al  oir  los  sollozos,  se  dirige  á  ellos.) 

¡Muchachos!  ¿Qué  os  ocurre? 

(En  pie.)  Na,  que  se  ha  privao  de  necesidá, 
pero  aun  puede  tocarle  á  usté  el  tango  del 
Cangrejo. 


Mig. 

JüA. 

Per. 

Mig. 

Jua. 

Per. 

Jua. 

Per. 


Jua. 


Per. 

Jua. 

Mig. 

Jua. 

Per. 

Jua. 

Per. 


(Rápidamente,  incorporándose.)  ¿Dónde  e3tán  los 
cangrejos? 

Por  vida  de...  y  cómo  están  los  tiempos. 

(Saca  unas  monedas  que  entrega  á  Periquillo.)  Toma,, 

chaval,  y  déjate  de  tangos,  que  no  está  tu 
compañero  pa  músicas. 

¡La  órdiga!  ¡Dos  ríales!  ¡Miguelón...  herma¬ 
no...  oye!.. 

¡Perico!  ¡Que  me  traigan  langostinos  á  la  vi¬ 
nagreta! 

Está  delirando. 

(Muy  triste.)  Ya  se  conoce.  Si  estuviera  en  su 
cabal  juicio,  se  conformaría  con  un  guisao, 
señorito. 

(Saca  un  pan  de  unas  alforjas  que  llevará  al  hombro.) 

Dale  esto  y  verás  cómo  va  saltando  hasta  el 
pueblo. 

(saltando  él  de  alegría.)  ¡Bendito  sea  usté,  seño¬ 
rito,  y  que  Dios  le  haga  feliz  al  lao  de  lo  que 
más  quiera  en  el  mundo,  y  que  no  tenga 
usté  en  su  vida  más  que  alegrías  mu  gran¬ 
des!  ¡Pan,  Sarasate,  pan!  (Le  pone  el  pan  en  la 
boca  á  Miguelón.  Este  come  con  ansia.)  ¡Ya  110  te 
morirás  de  hambre,  hermano  mío!  (Quiere 

besar  una  mano  á  Juanillo.) 

¡Quita,  muchacho!  Sólo  os  pido  que  receis 
al  lao  de  esa  cruz  un  padrenuestro.  ¡Ahí 
murió  el  mío!  (Periquillo  y  Miguelón  absortos.  A 
este  se  le  cae  el  pan  de  la  boca.)  Y  SÍ  llegáis  al 
pueblo,  dad  una  serenata  á  Soledad,  mi  pri¬ 
ma,  la  hija  del  mesonero  Roque,  y  olvida¬ 
ros  de  ese  pedazo  de  pan,  que  no  vale  la 
pena.  Hoy  por  tí,  mañana  por  mí. 

¿Conque  su  padre  murió  en  el  sitio  que  ocu¬ 
pa  esa  cruz? 

Sí,  se  suicidó... 

Le  acompañamos  á  usté  en  el  sentimiento, 
señor  Juanillo. 

¿Sabéis  mi  nombre? 

(Tu  bado  )  No...  es  que...  lo  ha  dicho  usté  al 
mandarnos  dar  una  serenata  á  su  prima. 
Vaya,  salú,  y  mejorar  de  suerte.  (Marchándose. 
Periquillo  le' sigue  unos  pasos.) 

Este  pedazo  de  pan  es  de  los  que  se  agrade- 


% 


i 


Mig 


Per. 


M<g. 

Per. 


Mig. 


Per. 
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cen  con  toas  las  fuerzas  del  corazón...  y  los 
golfos,  los  hijos  del  arroyo,  no  somos  des¬ 
agradados.  (Gritando  )  ¡Dios  se  lo  pague,  señor 
Juan,  Dios  se  lo  pague! 

(Buscando  á  tientas  por  el  suelo.)  A  Ver  SÍ  COn  las 

bromas,  pasa  un  perro  y  se  come  el  pan^ 

(Lo  encuentra  y  sigue  comiendo  con  avidez.) 

¡Adiós,  noble  corazón! 

¡¡Hasta  pronto,  señor  Juan!! 

Ven  conmigo,  Miguelón. 

(Extrañado.) 

¿A  dónde? 

¡¡A  pagar,  so  hambrón, 
este  pedazo  de  pan!! 

Cuando  olvidaos  de  la  gente 
y  olvidaos  hasta  de  Dios 
y  despreciaos  ya  por  tóos, 
sollozando  amargamente 
nos  moríamos  los  dos, 

¡el  te  ha  hecho  resucitar! 

¡Lo  que  te  ha  dao  es  la  vida! 

¡Ya  ves  si  tié  que  pagar 
el  pan  que  nos  vino  á  dar! 

¡¡Y  hay  que  pagarle  en  seguida!! 

¡Le  persigue  ese  ladrón 
que  su  vida  ha  amenazao! 

Con  que-...  ¡pronto,  Miguelón! 

¡¡A  jugarse  el  corazón 
por  el  que  nos  ha  salvaoü 
Gachó,  pus  tienes  un  pico 
que  le  convence  á  cualquiera. 

¡Vamos  arreando,  chico! 

¡Me  has  puesto,  y  no  ncelo  explico, 
más  furioso  que  una  fiera! 

¡¡Dónde  están,  que  me  los  como!! 

¡¡Matar  al  que  pan  me  ha  dao!! 

¡¡Al  que  coja  lo  deslomo, 
le  dejo  el  hocico  romo 
y  el  cutis  estropean!! 

(Transición.  Tristoñamente.) 

Perico...  ¿le  mataran? 

(Con  solemnidad.) 

¡Yo  te  prometo  que  no! 

¡Ellos  sí  lo  intentarán, 


pero  no  lo  lograrán! 

¡Eso...  te  lo  juro  yo! 

(inician  el  mutis.  Música.  Telón  rápido.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 

Patio  de  la  posada  de  Roque.  Puertas  laterales.  Fondo  derecha  un 
cobertizo,  bajo  el  cual  hay  una  puerta  hecha  de  maderas  viejas 
que  da  acceso  á  una  leñera.  Sobre  las  paredes  algunos  sacos,  ape¬ 
ros  de  labranza  y  objetos  propios  del  lugar.  Al  fondo  enorme 
portón  de  dos  grandes  hojas  que  deja  ver  la  plaza  del  pueblo,  con 
colgaduras,  arcos  de  ramaje  y  marcado  ambiente  de  fiesta.  Es  de 
noche.  Profusa  iluminación  como  de  verbena. 

üúsicá 

(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  Tía  Petra  sen¬ 
tada  en  derecha  y  Soledad  y  Juanillo,  uno  á  cada 
lado.  En  el  suelo,  más  al  proscenio,  sentado  y  comién¬ 
dose  un  tarugo  de  pan  y  una  manzana,  Periquillo. 
Mozas  y  Mozos  uuos  sentados,  otros  en  pié,  uno  con 
una  guitarra  y  tocando  la  jota  y  dos  mozas  bailándola, 
mientras  todos  los  demás  jalean.  Gran  animación  y 
mucho  entusiasmo.) 

Jua.  Cogió  un  pobre  una  gallina 

y  le  echaron  á  presidio. 

Un  señor  robó  millones 
y  en  castigo  fué  ministro. 


A  la  jota,  jota 
de  la  claridad,  . 
que  al  mejor  cristiano 
dice  la  verdad. 

Y  á'aquel  que  le  pique 
lo  que  digo  yo, 
que  se  rasque  el  hombre 
y  vaya  con  Dios. 


Coro 

Jua. 


Coro 


Petra. 

Mozos 

Petra 

Per. 

Tod^s 

Per. 


A  la  jota,  jota,  etc.,  etc. 

(Vuelven  á  bailar  las  dos  mozas.  Crecen  el  bullicio  y 
el  jaleo.) 


Si  á  la  libertad  doy  vivas 
y  los  guindillas  me  prenden, 
en  cuanto  suelto  me  vea 
daré  los  vivas  más  fuertes. 

A  la  jeta,  jota,  etc.,  etc. 


A  la  jota,  jota,  etc.,  etc. 

(Acaba  el  baile  con  frenético  entusiasmo.  Puede  re¬ 
sultar  de  efecto  bailando  al  final  la  jota  todo  el  mun¬ 
do.  Se  previene  á  los  directores  de  escena  que  en  las 
compañías  en  donde  haya  un  buen  cantador  de  jotas,, 
no  es  necesario  que  este  número  lo  cante  Juanillo.) 


Hablado 

A  beber,  muchachos,  que  con  el  bailoteo  se 
resecan  las  gargantas. 

¡Venga,  venga!  (pasan  los  jarros  y  los  vasos  de 
unas  manos  á  otras.) 

(a  Periquillo.)  ¿Y  tü,  muchacho,  no  bebes? 
No,  porque  como  no  he  bailao,  pus  no  se  me 
hasecao  na.  Ahora,  si  quién  ustés  que  bai¬ 
le,  beberé. 

¡Sí,  que  baile,  que  baile!  ¡Que  baile  el  gol- 
fillo! 


Música 


(Baila.) 

¡Kjem,  ejem,  ejem!  (Tosiendo.) 
¡Que  me  da  ya  la  tos! 


¡Ejem,  ejem,  ejem! 

¡Anda,  Dios!  ¡Anda,  Dios! 


Coro 
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Per. 


Coro 


Jua  . 

Mozas 

Mozos 


Roque 

Jua. 


El  esposo  de  la  Lola 
es  muy  viejo  el  pobrecito, 
pero  por  su  mujer  cita 
está  el  hombre  chalaíto. 

Y  como  Lola  es  muy  joven, 
él  está  muy  escamao 
y  por  ir  al  cuarto  de  ella 
el  señor  se  ha  constipao. 
Está  el  pobre  que  da  pena 
cuando  le  entra  la  fatiga, 
y  eso  que  Lola  le  ayuda... 
y  se  le  pasa  en  seguida. 


¡Ejem,  ejem.,  ejem,  ejem,  ejemí 
Ella  le  arropa 
con  mucho  mimo, 
si  ve  que  al  pobre 
le  da  la  tos. 

Le  hace  que  sude, 

¡que  sude! 
y  de  su  cuerpo 
le  presta  el  calor. 

Y  la  otra  noche 
cuando  tosía, 
él  la  decía 
con  mucho  amor: 
j  \y,  vida  mía! 

¡Ay,  vida  mía! 

¡Ay»  ponme  el  gorro,  por  Dios! 

¡¡¡Ejemül 

(Mientras  él  baila  ) 

Ella  le  arropa, 
etc.,  etc.,  etc. 

Hablado 

Bueno,  ya  es  hora  de  ir  á  la  procesión. 

)  ¡A  la  procesión  1  ¡A  la  procesión!  (salen  por  el 
|  foro,  seguidos  de  Periquillo,  que  se  permite  ciertas  li¬ 
bertades  con  las  mozas  más  guapas.  Cuando  han  he¬ 
cho  mutis,  aparecen  por  izquierda  Roque  y  Basilio.) 

¿Se  han  ido  ya  esos  escandalosos? 

Fa  la  procesión  van. 
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Bas. 

Roque 

Sol. 

Roque 

Bas, 

Roque 


Bas. 

Roque 


Jua. 

Sol. 

Petra 

Jua. 

Sol. 

Petra 

Jua. 


Sol. 

Jua. 

Petra 

Jua. 

Sol 

Petra 


Jua. 

Petra 

Sol. 

Petra 


Calle,  pues  tú  eres  el  hermano  mayor  de  la 
cofradía. 

(sombrío.)  Sí...  Además,  este  año  he  pedio  e1 
colocar  los  floreros  de  rosas  de  las  andas. 
Pues  entonces,  padre,  no  se  descuide  usté. 
Tú  y  yo  tenemos  que  hablar  muy  seriamen 
te.  En  cuanto  salga  la  procesión  aquí  estaré. 
Vamos,  Basilio. 

(a  Roque,  parándole  junto  á  la  puerta.)  ¿Sigues 

pensando  lo  mismo? 

Sí...  Los  floreros  irán  como  siempre  en  las 
andas,  pero  no  saldrá  nadie,  ¿lo  oyes?,  na¬ 
die,  á  colocar  ningún  ramo  de  rosas.  De  móo 
que  la  abuela  está  sentenciá. 

Conforme.  Entonces  la  digo  lo  de  que  han 
matao  á  Juanillo. 

Eso,  y  lo  demás...  ello  vendrá,  (vanse  ios  dos 

por  el  portón.) 

(Cogiendo  las  manos  á  Soledad.)  ¡Soledad! 
¡Juanillo! 

¡Que  os  van  á  ver  desde  la  calle! 

Abuela...  ¡cada  día  la  quiero  más! 

¡Y  yo  á  ti! 

¡Y  yo  á  los  dos! 

Sin  embargo,  temo  que  esta  felicidad  con¬ 
cluya. 

¿Por  qué? 

Aún  no  le  hemos  dicho  nada  á  tu  padre,  y 
tal  vez  no  quiera,  porque  como  soy  pobre... 

¡Pobre,  tú.  .!  (Después  de  mirar  á  uno  y  otro  lado.) 

Tengo  pa  que  na  os  falte. 

¿Usté? 

Sí,  yo.  ¿Qué  creíais?  Y  ahora  vais  á  subir 
conmigo,  á  ver  lo  que  tenéis  y  el  sitio  en 
que  lo  guardo. 

Pero  abuela...  si  nosotros... 

¡Pus  no  estamos  poco  desinteresaos!  ¡Arriba! 
Obedece,  hombre. 

Ya  verás  cómo  te  animas  con  lo  que  voy  á 
enseñarte...  Son  cosas  que  tién  mucho  que 
ver:  doraditas,  reondas.-,  otras  blancas...  y 
mú  brillantes...  otras  de  papel...  sedosico .. 
mú  fino...  ¡ja,  ja,  ja!  ya  verás...  ¡ja,  ja,  ja!... 
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Per. 


Sol. 

Per. 

Sol. 

Per. 

Sor. 

Per. 

Sol. 

Per. 


Sol. 


¡verás  que  bonito!  ¡Y  tóo  pa  ti!  ¡Pa  vosotros! 
¡Hala,  hala!  ¡Arriba!  ¡Si  me  mata  el  conten¬ 
to!  ¡Viva  la  alegría!  ¡Olé  mis  chicos!  ¡Arri¬ 
ba!  ¡¡Arriba!!  (Los  tres  hacen  mutis  por  izquierda. 
Un  instante  después  aparece  Periquillo  en  el  portón.) 
(Sin  entrar.)  ¿Se  puede?...  ¿Se  puede?  (A  grito 
herido.)  ¿Se  puede?  (Al  no  contestarle  nadie,  en¬ 
tra.)  Son  sordos  ó  no  tién  costumbre  de  tra¬ 
tar  con  gente  fina.  Bpeno,  ¿y  ahora  qué  hago 
yo?...  Pa  que  no  me  estorbe  he  dejao  á  Sa- 
rasate  en  la  taberna  tocando  bailables  y  hay 
la  mar  de  parejas:  ¡na,  que  se  ha  armao!  Y 
aquí ..  aquí  también  se  va  á  armar,  (indica 
que  va  a  haber  leña.)  Yo  ya  he  hecho  testamento 
por  si  acaso,  (pausa.)  Paece  que  alguien  me 
tira  de  la  chaqueta  pa  que  me  vuelva...  ¡No, 
eso  no!  Si  me  fuese,  sería  un  cobarde,  y  ai 
correr  por  el  camino  me  paecería  que  me 
gritaban:  ¡so  morral,  que  lo  matan!  ¿Qué 
haces  tú,  que  lo  sabes  tóo?  ¡Gallina!  ¡Perro 
judío!  ¡Só  ninchi!...  ¡No!...  Y  no...  Y  no... 
Aunque  me  tiren  de  la  chaqueta,  aunque 
me  arranquen  el  pellejo  á  tiras,  aunque  me 
amenacen  con  la  muerte,  amos,  ¡aunque  me 
rompan  los  pantalones!,  no  temas,  J  uanillo, 
alma  noble,  corazón  de  oro,  no  temas..-  que 
no  me  echo  pa  atrás...  que  no  me  meneo... 
¡,que  no  me  voy!!  (cou  aplomo,  se  sienta.  Soledad 
sale  por  izquierda.) 

¿Qué  buscas,  muchacho? 

(En  pie,  azorado  y  quitándose  la  gorra.)  (¿Y  qué 

digo  yo?)  Yo...  soy  el  del  tango. 

Bien,  hombre;  pero,  ¿qué  es  lo  que  quieres? 
(¡Cualquiera  dice  lo  que  quiero!)  ¿Usté  es  la 
señorita  de  aquí? 

¿Por  qué  lo  preguntas? 

Pus...  ¿sabe  usté?...  como  yo  soy  el  del  tan¬ 
go. .  ¿sabe  usté? 

Sí,  hombre,  sí:  el  del  tango. 

Pus...  el  caso  es...  yo  quiero...  porque  me  ha¬ 
bían  dicho  que...  (Todo  esto  balbuceando  De 
pronto,  en  un  repentino  arranque,  la  alarga  la  mano.) 

¿Está  usté  buena? 

Muy  buena,  hombre.  Gracias. 
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Per.  Pus...  como  yo  sé  que  usté  tié  un  corazón 

mu  grande,  porque  me  lo  ha  dicho  un  señor 
que  se  llama -Juanillo,  que  me  dió  pan  en 
un  momento  que...  ¡vamos!...  que...  (Gimiendo 
cómicamente.)  ¡Ay,  señorita,  qué  momento 
aquel!  (Se  seca  las  lágrimas  con  la  gorra.) 

Sol.  (Pobrecillo!) 

Per.  Y...  como  además  soy  el  del  tango...  me  he 

echao  esta  cuenta:  yo  estoy  cansao,  que  no 
puedo  más.  Si  voy  á  esa  señorita  del  cora¬ 
zón  grande,  y  la  pido  que  me  deje  dormir 
con  otro  socio  que  conmigo  viene,  hermano 
mío,  que  está  ciego  el  pobre,  pero  que  toca 
mu  bien  el  violín,  y  la  pido  que  me  deje 
dormir  en  cualquier  rincón,  claro  que  pa¬ 
gando  lo  que  sea. .  ¿eh?  ¡Eso  desde  luego! 
¡Espere  usté!  (Se  registra  todos  los  bolsillos.)  Bue- 
no...  ¡no  he  cambian,  señorita!  ¡Pero  pagaré, 
palabra  de  caballero !  Conque  yo  creo  que 
usté  no  me  negará  lo  que  la  pido.  De  modo 
que  usté  dirá  si  nos  arreglamos,  ó  qué  va  á 
ser  esto. 

Sol.  Pues  ya  lo  creo,  hombre.  Podéis  dest  ansar 

lo  que  queráis,  (señalando  la  leñera)  Mira,  esa 
leñera  es  lo  único  que  está  desocupado.  Voy 
por  una  manta  para  que  os  podáis  acomo¬ 
dar.  Vuelvo  en  seguida.  (Mutis  izquierda.) 

Per.  Paece  mentira  que  este  ángel  tenga  por  pa  - 

dre  á  un  socio  tan  charrán.  Voy  á  avisar  á 

MigUelÓn  (Miguelón  andando  á  tientas  va  á  pasar 
de  largo  por  delante  del  portalón.)  ¡Anda  la  vér- 
diga!  ¡Miá  este!  ¡Oye  tú,  Sarasate!  (lo  coge  y 
le  entra  en  el  patio.)  ¿Pero  qué  tripa-  se  te  ha 
roto? 

MlG.  (Siempre  con  miedo.  Cómico.)  A  Ulí  no  Se  me  ha 

roto  tripa  ninguna,  pero  no  se  te  ocurra 
otra  vez  dejarme  solo.  ¿Dónde  estamos? 

Per.  En  un  hotel. 

Mig.  ¿En  un  hotel?  ¿Has  heredao? 

Per.  Ahora  vamos  á  nuestras  habitaciones.  Ga¬ 

binete  con  alcoba  y  cuarto  de  baño. 

Mig.  Falta  nos  hace. 

Per.  Tú  aplica  el  oído  y  que  no  se  te  pierda  na. 

Mig.  El  miedo  es  lo  que  yo  quisiera  perder,  (so- 
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Sol. 

Roque 

Sol. 

Mig. 


Per. 


Mig. 

Per, 

Mig. 


Per. 

Mig. 

Roque 

Sol. 

Roque 

Sol. 

Roque 

Sol. 

Roque 

Sol. 

Roque 


Sol. 

Roque 

Jua. 

Roque 


ledad  reaparece  por  la  izquierda  trayendo  una  manta 
y  dándosela.) 

Ahí  tenéis  y  á  descansar. 

(Dentro  desde  la  pla-ra.)  ¡Soledad! 

(contestando.)  ¡Aquí  estoyl 

('I  ornando  á  Soledad  por  Periquillo  y  hablándola  al 

oído.)  (¡Uy,  el  traidor  de  esta  mañana!  ¡Peri- 
qnín,  el  traidor!) 

¿Qué  dices,  animal?  (Cogiéndole  de  los  faldones.) 
¡Anda,  que  tocan  á  irse!  Hasta  luego,  seño¬ 
rita,  y  muchas  gracias.  Beso  á  usté  el...  pie. 

(Saludando  grotescamente  al  sitio  contrario  al  en  que 
está  Soledad.)  Y  yo  la  beso  el  otro. 
(Empujándole.)  Anda  pa  alante  y  no  metas  tú 
uno  de  los  tuyos. 

(poniendo  el  pie  sobre  uno  de  los  sacos  de  paja  y  tro¬ 
pezando.)  ¡Atiza!  ¿Son  estas  las  alfombras, 
Perico? 

Es  el  limpiabarros.  Vaya,  salú,  señorita. 

ÁU  revoir.  (Pronunciándolo  así.  Se  meten  en  la  le¬ 
ñera.  Roque  entra  por  el  portón  del  foro.) 

Antes  te  he  dicho  que  teníamos  que  hablar 
y  á  eso  vengo. 

Pues  ya  escucho. 

Soledad,  has  llegao  á  la  edad  de  contraer. 
Eres  guapa  y  mujer  de  tu  casa  como  pocas. 
Padre,  usté  no  sabe  cómo  decirme:  quiero 
que  te  cases  con  éste  ó  con  el  otro. 

Has  acertao.  Quiero  que  te  cases  con  el  hijo 
del  alcalde. 

Padre,  eso  no  puede  ser. 

¿Por  qué? 

Porque  quiero  á  otro. 

Ya  lo  sabía:  ¿á  Juanillo,  verdad?  Pues  ahora 
vas  á  ver  lo  que  hago  con  ese  desagradeció 
que  tan  mal  paga  el  bien  que  le  he  hecho. 

(Llamando  desde  la  puerta  de  la  izquierda.)  ¡¡Juan!! 
¡Padre! 

Cría  cuervos  y  te  sacarán  los  ojos. 

(juanillo  entra  por  la  izquierda.) 

¿  Vi  e  llamaba  usté,  tío? 

Hoy  mismo  saldrás  de  esta  casa  para  siem¬ 
pre...  No  te  asombres,  que  esto  tenía  que 
ocurrir  en  cuanto  yo  supiese  que  querías  ro- 
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barme  á  mi  hija.  ¡Burlarse  de  mí!  ¡Un  mo¬ 
coso!  ¡Ja,  ja,  ja!  (Riendo  cruelmente  hace  mutis  po 
la  derecha.  Soledad  y  Juanillo  se  precipitan  uno  n 
brazos  de  otro  con  expresión  de  Infinita  angustia.) 


Música 

Jua.  Yo  que  sólo  en  tu  cariño 

mi  felicidad  veía. 

¡Yo  que  te  creí  ya  mía 
en  mis  sueños  de  pasiónl 
Hoy  me  apartan  de  tu  lado, 
y  me  roban  mi  alegría, 
y  un  dolor  que  es  de  agonía 
va  á  romper  mi  corazón. 


Sol. 

¡Alma  de  mi  alma! 
¡Tuya  seré! 

Jua. 

¡Angel  querido! 

Sol. 

¡Mi  sólo  bien! 

Jua. 

¡No  me  abandones! 
Ya  volveré. 

Sol. 

¡Es  que  no  me  amas! 

Jua. 

Ten  en  mí  fe. 

Déjame  que  me  vaya 
que  volveré  por  ti. 

¡Lo  juro,  nena  mía, 
sin  ti  no  he  de  vivir! 

Sol,  (Aferrándose  á  él  con  loco  írenesí.) 

Te  arrancan  de  mi  lado 
pero  no  quiero  yo. 

¡No  salgas,  que  me  matas, 
Juanillo  de  mi  amor! 


(Abrazándole.) 

¡Yo  quiero  verte! 
¡Quiero  escucharte! 
¡Quiero  á  mi  lado 
siempre  mirarte! 
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.LoS  DOB  (Mirándose  con  arrobamiento.) 

¡Mi  bien  querido, 
mírame  así! 

¡Verme  en  tus  ojos 
me  hace  feliz! 


J  UA  .  (Soltándose  con  un  supremo  esfuerzo  ) 

Suelta,  vida  mía, 
y  seca  tu  llanto. 

Pronto  y  más  amante 
vendré  yo  por  ti. 

Nadie  ha  de  impedirnos 
el  ser  muy  dichosos, 
que  evitar  no  pueden 
que  seas  pa  mí. 

(Soledad  solloza.) 


¿Por  qué  con  mis  palabras 
aumenta  tu  dolor? 

Sol.  ¿Por  qué  han  de  prohibirme- 

jurarte  mi  pasión? 

Los  dos  ¡Ah! 

v 

Dúo 

Soledad  Juanilio 


Yo  que  sólo  en  tu  carño 
mi  felicidad  veía. 

¡Yo  que  mío  te  creía 
en  mis  sueños  de  pasión! 
Hoy  me  apartan  de  tu  lado 
y  me  roban  mi  alegría, 
y  este  dolor  de  agonía 
va  á  matar  mi  corazón. 


Yo  que  sólo  en  tu  cariño 
mi  felicidad  veía. 

¡Yo  que  te  creí  ya  mía 
en  mis  sueños  de  pasión! 
Hoy  me  apartan  de  tu  lado* 
y  me  roban  mi  alegría, 
y  este  dolor  de  agonía 
va  a  matar  mi  corazón. 


Jua.  Adiós,  casa  maldita 

donde  nací. 

¡A  mi  no  Uie  maldigas! 
¡  Vuelve  por  mí! 


Sjl 
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Jua, 

Espera,  vida  mía, 
que  volveré. 

Sol. 

Cor  verme  entre  tus  brazos 
yo  rezaré. 

Jua. 

¡Adiós!... 

¡Adiós!... 

Sol. 

Jua. 

¡¡AdiÓSÜ...  (Más  hondo.) 

Los  DOS 

(Besándose  con  ardor.) 

¡¡Adiós!! 

Hablado 

Bas. 

Roque 

Petra 

Sol. 

Bas. 


Roque 

Bas, 


Petra 

Jua. 

Per. 


Jua  . 
Per. 


Petra 

Roque 


(Aparecen  al  mismo  tiempo,  Basilio  por  el  portón, 
Roque  por  la  derecha  y  Tía  Petra  por  la  izquierda.) 

Ya  viene  la  procesión. 

(¡Gracias  á  Dios!) 

¡Viva  la  Virgen  de  la  Soledadl  (Dentro  se  oyen 
cohetes,  vocerío  y  volteo  de  campanas.) 

(a  Juanillo.)  No  digas  nada  á  la  pobre  abuela. 
(a  Roque.)  ¿Se  hace?  La  cosa  está  prepará. 
El  hijo  del  alcalde,  con  los  chismes  que  le 
he  contao  de  Juanillo,  está  que  silo  ve  aho¬ 
ra  lo  escacha. 

Entonces  échale  á  que  lo  mate.  ¡Y  ven  co¬ 
rriendo  á  dar  el  soponcio  á  la  abuela! 
Juanillo,  vamos  á  la  taberna  á  echar  una 
copa,  y  desde  allí  veremos  la  procesión. 

Sí,  hombre,  ves  á  distraerte.  ¡Siempre  aquí 
metíol 

Vamos.  (Soledad  y  Tia  Petra  en  izquierda.  Roque 
ensimismado  en  el  otro  lado.) 

(Sale  de  la  leñera  cuando  Juanillo  va  al  portón,  en 
cuya  parte  de  afuera  le  espera  Basilio.)  ¡Señor 

Juan! 

¿Tú  por  aquí? 

Si  teme  por  su  vida,  no  vaya  con  ese  hom¬ 
bre  á  la  taberna.  (Vuelve  rápidamente  á  la  leñera. 
Juanillo  echa  mano  ¿  la  faja,  da  á  entender  que  lleva 
un  arma  y  sale  por  el  foro.) 

(a  Soledad.  Las  dos  en  el  portón.)  ¡Cuánta  gente! 
(En  primer  término,  receloso  é  inquieto.)  Ahora,  yo 

á  lo  mío,  que  son  los  cuartos  de  la  abuela. 


Coro 


Roque 

Bas. 

Sol 

Petra 

Per. 


Juanillo  no  volverá...  La  abuela  también  se 
nos  quitará  de  en  medio...  y  ese  dinero  es 

mío.  (Cautelosamente  hace  mutis  por  la  izquierda. 
Sigue  el  volteo  de  campanas  y  los  cohetes  y  el  vocerío 
más  cercanos.) 

Música  y  hablado 

(Dentro,  á  compás  de  marcha  de  procesión.) 

Oios  te  salve,  patrona  del  pueblo. 

Mi  oración  hoy  dirijo  hacia  ti. 

Virgen  santa,  de  todos  consuelo, 
con  tu  manto  cobíjame  á  mí. 

Madre  nuestra,  que  tanto  nos  quieres, 
que  tu  paso  derrame  aquí  el  bien. 

Dios  te  salve,  patrona  adorada, 
con  fervor  hoy  te  reza  mi  fe. 

(Sigue  en  la  orquesta  la  marcha  muy  piano.  Cruza 
por  la  plaza  ante  el  portón  del  fondo  la  procesión. 
Llevará  cruz  alzada,  ciriales,  manga,  pendón  y  estan¬ 
darte,  y  la  gente  del  pueblo  formará  en  ella,  llevando 
grandes  velas  encendidas.  Figurarán  varios  monagui¬ 
llos,  sacristanes  y  dos  sacerdotes  con  capa  pluvial  de 
gran  solemnidad.  Todo  esto  dispuesto  por  su  orden 
lógico  y  encomendado  al  buen  juicio  del  director  de 
escena.  Mientras  va  pasando  la  procesión  tiene  lugar 
en  el  patio  la  siguiente  escena,  toda  ella  hablada  sobre 
la  música.) 

(Por  izquierda  descompuestísimo  y  guardándose  rápi¬ 
da  y  temblorosamente  una  vieja  cartera.)  (¡Qué  an¬ 
gustia  y  qué  despacio  va  tóo!  ¡Llegó  el  mo¬ 
mento!) 

(Dentro.  Con  voz  alterada.  Dominándolo  todo.)  ¡¡día 

Petral!  (¡Tía  Petra!! 

¿Qué  Ocurre?  (periquillo  sale  de  la  leñera  y  coge 
de  una  repisita  que  habrá  con  tiestos  un  ramo  de 
rosas.) 

¡Leñe,  si  me  descuido!  (Gana  el  portón,  donde 
tropieza  con  Basilio.  En  este  momento  aparece  frente 
al  portón  la  imagen  de  la  Virgen  llevada  por  cuatro 
mozos.  Tiene  cuatro  floreros  con  rosas.)  ¿Dónde  va 

usté  tan  corriendo,  hombre?  Deténgase  que 
me  han  mandao  colocar  este  ramo  en  uno 
de  los  floreros  de  la  Virgen,  (lo  hace.) 


—  23  — 


Petra 

B,s. 


Roque 

Ras 

Roque 


Mig. 

Coro 


¿Qué  pasa,  Basilio? 

(Turbado.)  Na...  que  mire  usté  el  manto  nue¬ 
vo  que  se  ha  estrenao  este  año. 

(¡Maldición!) 

(a  Roque.)  ¿Por  qué  te  has  arrepentío? 
(Furioso.)  ¡Arrepentirme!  ¡Rayos!  Te  espero- 
dentro  de  media  hora  en  la  sacristía  de  la 
ermita.  (Miguelón  ha  salido  de  la  leñera  y  vaga  por 
la  escena.  Tropieza  con  Roque  cuando  este  pronuncia  las 
últimas  palabras  y  da  á  entender  que  se  ha  hecho  car¬ 
go  de  ellas.  Roque  le  da  un  empujón  que  le  tira  al 
suelo  y  sale  por  el  foro.  Perico  le  mira  con  sorna. 
Soledad  y  tía  Petra  de  rodillas.  Acaba  de  pasar  la  pro¬ 
cesión.) 

(En  el  suelo.)  ¡¡Ya  has  empezao  á  cobrar,  Sa- 
rasateü 

(Dentro,  alejándose.) 

Dios  te  salve,  patrona  del  pueblo, 
etc.,  etc.,  etc. 

(a!  cantarse  el  primer  verso  de  la  salve  cae  el  telón  ) 


Rfl’JTACfiON 


CUADRO  TERCERO 


Decoración  corta.  Sacristía  de  la  ermita  Cuadros  de  asuntos  religio¬ 
sos,  uno  grande  á  la  derecha  representando  una  Virgen.  Debajo- 
de  él  una  mesa  cubierta  de  un  tapete  que  llega  hasta  el  suelo. 
Sobre  la  mesa  libros,  un  crucifijo  y  otros  objetos  de  culto.  A  la 
izquierda  un  armario  negro  grande,  útil  para  que  se  encierre  en 
él  una  persona.  Diseminados  por  los  rincones  y  mejor,  pintados  en 
el  telón,  ciriales,  estandartes,  pendones,  mangas  y  demás  cosas 
que  se  hayan  exhibido  en  l.t  procesión.  Un  sillón  de  cuero  y  sobre 
el  una  baraja  esparcida.  Puerta  al  loro  y  dos  laterales  practica¬ 
bles.  Todo  muy  severo  y  típico.  Al  levantarse  el  telón  están  en 
escena  Miguelón,  Periquillo,  Fermín  y  Crispín,  estos  dos  vestidos 
de  monaguillos,  y  Monaguillos  l.°  y  2.°  En  los  teatros  cuya  com¬ 
pañía  sea  numerosa  y  el  escenario  grande,  podrán  aumentarse  los 
monaguillos  á  juicio  del  director,  para  el  mejor  efecto  de  los  bai¬ 
les,  pero  nunca  deberán  sacarse  menos  de  los  cuatro  marcados. 
Periquillo  aparecerá  descubierto,  Miguelón  cubierto,  l  os  mona- 
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guillos  quieren  alcanzar  el  violín  á  Miguelón  que  se  resiste.  Todos 
hablan  bajo  menos  Miguelón  que  lo  liaee  á  voces.  Gran  algarabía 
y  mucha  animación. 

Hablado 


Mig. 

Fer. 

Cris. 

Fer. 

Mig. 

Per. 

Mig. 

Per. 

Mig. 


Todos 

Fer. 

Mig. 

Fer. 

Mtg. 

Per. 


Todos 


¡Que  no,  hombre,  que  no! 

/ Amos ,  toca  un  poquito! 

Aunque  no  sea  más  que  rascarle  una  miaja. 
(Queriéndoselo  sacar  de  la  funda.)  Verás...  yo  lo 
saco  y... 

(a  voces.)  ¿Pero  cómo  se  dice  en  este  pueblo 
que  piséis? 

Sarasate,  que  estamos  en  una  casa  extraña 
y  no  hay  confianza  pa  tanto. 

Bueno,  pus  eso  quiero  yo  saber,  en  qué 
casa  estamos. 

Pero  habla  más  bajo. 

(Empieza  exageradamente  bajo  y  va  subiendo  gra¬ 
dualmente  hasta  terminar  á  gritos.)  A  mí  me  has 

hecho  intimar  en  la  calle  con  estos  sujetos, 
á  quienes  no  tengo  el  gusto  de  conocer  ni 
de  vista...  Nos  hemos  puesto  á  jugar  al  inglés 
y  he  perdió  una  perra  gorda,  que  me  ha 
costao  el  poderla  ganar  muchos  años  de 
estar  estudiando  en  el  Conver satorio;  y  luego 
métase  usté  en  una  casa  y  no  hable  usté  y 
toque  la  jota  con  sordina.  ¿Qué  porra,,  qué 
concho  y  qué  melocotones  es  esto? 

¡¡Chistü 

Es  que  queremos  oirte. 

¿Y  pa  oirme  decís  que  no  hable?  No  os  doy 
gusto  si  no  me  decís  antes  dónde  estamos. 
Pus  si  no  nos  tocas  algo  no  te  lo  decimos. 

¡Las  narices  es  lo  que  sos  voy  á  tocar! 

Mira,  Miguelón,  lo  mejor  que  pués  hacer  es 
tocar  aquel  garrotín  y  aquella  machicha  que 
bailábamos  en  la  esquina  donde  están  las 
ruinas  de  Fornos.  Los  tocas  mu  bajito,  por¬ 
que  ya  sabes  que  estamos  en  una  casa  de 
cumplido;  y  así  das  gusto  á  estos  que  desde  - 
luego  quedrán  aprenderlo. 

¡Sí,  sí,  sí!  ¡Un  garrotín!  ¡Un  garrotín! 
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«r 


Mig 


Per. 


Mig. 


Per. 


Mig. 

Per. 


Mig. 


¡Un  garrotín!...  ¡Un  garrotazo  es  lo  que  yo 
os  daría! 

Anda,  empieza  con  el  garrotín.  Y  mu  bajito, 
¿eh? 

Na,  y  que  te  has  empeñao.  ¡Pus  aPá  va!... 
Si  acabo  metiendo  un  remo...  responda  el 
cielo,  yo  no. 

Música 

(introducción,  Miguelón  toca  el  violín  grotescamente. 
Periquillo  y  los  monagos  bailan  unos  pasos  de  garro¬ 
tín  muy  clásico.) 

(Cesan  de  bailar  los  monaguillos.) 

La  morena  más  cañí 
que  pasea  por  Madrí 
estaba  loca  por  Maura... 

¡Y  lo  ha  dejado  por  mí! 

(Vuelven  á  bailar  unos  pasos  de  garrotín.) 

Y  es  que  dice  la  mujer 
con  muchísima  razón, 
que  no  camela  cesantes... 

¡Y  yo  tengo  profesión! 


Per,  (Bailan  los  monagos  el  garrotín  con  exagerados  mo¬ 

vimientos.) 

Con  el  garro...  garrotín, 
cou  el  garro...  garrotán. 

¡Se  va  á  armar  aquí  un  jollín 
si  nos  coge  el  sacristán! 

Mig.  Con  el  garro...  garrotín, 

con  el  gairo...  garrotón. 

¡Canta  bajo,  Periquín, 
no  te  ganes  un  capón! 

(Mientras  baila  Periquillo.) 

Fer. 

Cris. 

Mon.  l.o 
Mon.  2  o 


Con  el  garro...  garrotín, 
etc.,  etc.,  etc., 


(introducción  para  el  segundo  couplet.  El  baile  igual 
en  todo  á  la  primera  vez.) 


$ 


Per  Y  una  viuda  de  chipé 

de  la  calle  de  la  Fé 
se  entendía  con  La  Cierva... 

Mig.  ¡Y  ahora  se  entiende  con  éll 

(Señala  á  Perico.) 

Per.  Y  me  ha  dicho  la  gachí 

con  remuchísima  sal: 
entre  un  golfo  y  ese  socio... 

Mig  ¡Casi,  casi  me  da  igual! 


Per. 


Mig. 


Fér. 
Cris. 
Mon.  l.o 
Mqn,  2.o 


(Bailan  los  Monaguillos  frenéticamente.) 

Mucho  oído  al  garrotín, 
que  en  París  y  en  Zeluán 
no  hay  quien  toqué  el  violín 
como  el  tío  del  gabán. 

(Por  Miguelón.) 

Yo  soy  todo  un  Paganín 
y  supero  á  Mendelsón 
cuando  toco  el  garrotín 
con  la  prima  y  el  bordón. 

(Baila  Periquillo.) 

)  Mucho  oído  al  garrotín, 

|  etc,  etc. 

(Para  final  bailan  todos  con  más  frenético  entusiasmo 
que  nunca.) 


Hablado 


Per. 

Mig. 


¡Y  ahora,  duro  y  á  la  machicha! 

¿A  la  machicha  también?  ¡Pus  preparar  las 
caderas  que  es  sicalítical 


Música 


(Mntchicha  grotesca  y  dislocada  por  parte  de  Periqui¬ 
llo  y  Miguelón,  que  á  pesar  de  su  ceguera  baila  y  toca 
al  mismo  tienipof  haciendo  atrocidades;  y  muy  sugesti¬ 
va  y  «descaradilla»  por  parte  de  los  monagos,  llegando 
hasta  los  extremos  sicalípticos  que  puedan  tolerar  los 
públicos  que  la  presencien.) 


Hablado 


t 


Mig. 

Per, 

Mig. 


Per. 

Mig. 

Per. 

Mig. 


Per. 

Mig. 

Per. 


Cris. 

Mig. 

Fer. 

Cris. 


Fer. 


Mig. 

Per. 


Pus  mira.  Ha  resultao  vistoso  el  conjunto. 
¡Vistoso!  Si  no  hubiás  tú  terciao  en  el  baila¬ 
ble,  manteca  hubiá  resultao  la  cosa. 

Y  porque  yo  he  bailao  ha  resultao  un  chu¬ 
rro,  ¿verdá?  (Hace  que  llora,  berreando)  ¡Tengo 
más  mala  pata!  ¡No  me  se  agraece  na!  (Tran- 
sición.)  Y  á  propósito...  á  decirme  en  qué 
casa  estamos,  que  es  lo  que  me  habíais  pro¬ 
metió. 

Hombre,  yo  creí  que  habías  olio  el  incienso. 
¿El  incienso? 

Estás  tete  á  tete  con  nuestra  señora  de  la 
Soiedá. 

(Estupefacto,  cayendo  de  rodillas  al  suelo  como  un 
fardo,  santiguándose  y  quitándose  rápidamente  la  go¬ 
rra.)  ¡.Jesús,  María  y  José...  qué  barbaridá! 
Santa  madre,  dispénsame  la  porra,  el  con¬ 
cho  y  los  melocotones.  ¡¡Qué  cara  habrá 
puesto  al  yernos  la  machichaü 
Pus  mira,  por  la  cara  parecía  que  la  estaba 
haciendo  gracia. 

(Con  la  voz  más  tenue  que  un  soplo.)  ¿Y  qué  hace¬ 
mos  aquí? 

(Bajo.)  ¿No  oíste  dentro  de  media  hora  en  la 
sacristía v  (Alto.)  Los  señores  son  monaguillos 
y  nos  hemos  metió  aquí  á  jugar  al  tute, 
i’oca  la  jota  ahora. 

¿Y  no  seria  mejor  tocar  retirada? 
i{  .\  crispíu.)  Asómate  por  si  viene  alguien. 

(va  ai  foro  y  vuelve  en  seguida.)  ¡Que  viene  el  ma¬ 
yordomo  de  la  Virgen,  el  señor  Roque!  (Con¬ 
fusión.  Todos  corren  de  un  lado  para  otro,  el  ciego  to¬ 
pándose  con  todo  ) 

¡l.a  baraja!  (La  recoge.  Dos  monaguillos  hacen  mu¬ 
tis  por  lateral  derecha,  otros  dos  por  lateral  izquierda, 
y  en  su  huida  derriban  el  sillón.) 

¡Periquillo!  ¿Dónde  e.-tás? 

Entra  ahí  (Le  mete  á  empujones  en  el  armario  y  él 
se  oculta  debajo  de  la  mesa  del  tapete,  persignándose 
antes  cómicamente  delante  del  crucifijo.)  Yo  me 
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Roque 

Bas. 

Roque 


Bas. 

Roque 


Bas. 

Roque 

Petra 


Roque 

Petra 

Roque 

Petra 

Roque 

Petra 

Roque 


Per. 

Roque 

Per. 


Petra 

Roque 


quedo  aquí,  en  buena  compañía.  ( Entran  por 

el  foro  Roque  y  Basilio.) 

Aquí  podemos  hablar.  Lo  sucedió,  ó  es  cosa 
de  arriba  (señala  ai  cielo.)  ó  estamos  soñando. 
¿Y  por  qué  no  ha  de  ser  una  casualidá? 

Te  digo  échalo  á  que  lo  mate,  y  á  las  dos  pala¬ 
bras  le  pega  al  otro  un  puñetazo  que  lo 
atonta.  Vienes  á  decirle  á  la  abuela  lo  han 
matao ,  y  sale  el  golfo  y  pone  las  rusas  en  las 
andas,  precisamente  nuestra  señal...  Esto 
no  pué  quedar  así.  Esta  noche  acabará  tóo. 
¿Cómo? 

(Le  da  la  cartera  que  robó  á  tía  Petra.  Basilio  la  guar¬ 
da  en  su  pecho.)  Toma  la  cartera  con  los  dine¬ 
ros  de  tía  Petra.  La  guardas  hasta  que  yo 
pueda  tenerla  sin  peligro,  y  oye...  He  dicho 
á  Juanillo  que  esta  noche,  á  las  diez,  esté 
junto  á  la  cruz,  porque  tengo  que  hablarle 
de  algo  importante.  Te  haces  allí  el  encon¬ 
tradizo  y...  y  tóo  acabao. 

Está  bien.  Como  á  su  padre. 

Así  se  le  parecerá  en  tóo.  ¡Ja,  ja,  ja! 

(Dentro,  gritando,  con  angustia.)  ¡Roque,  hijo  mío! 
(Entra  por  el  foro,  seguida  de  una  pareja  de  la  Guar¬ 
dia  civil  y  gente  del  pueblo  de  ambos  sexos.) 

¿Qué  pasa? 

¡Que  me  han  robao,  hijo,  que  me  han  robao! 
¿Robao?  ¿Quién? 

JNo  sé.  Al  subir  á  mi  cuarto  me  he  encon- 
trao  con  tóo  revuelto  y  sin  mi  cartera. 

Pues  es  necesario  buscar  al  ladrón. 

Sí,  sí,  vamos. 

Vamos. 

(Van  á  salir  cuando  se  presenta  Periquillo,  saliendo  de 
debajo  de  la  mesa.) 

Señores,  un  momento. 

(Estupor.  Muy  brusco.)  ¿Qué  quieres? 

¡Gachó,  vaya  unos  modales!  Yo  he  oído  que 
buscan  á  un  ladrón  y  como  sé  quién  es, 
quiero  evitar  trabajo  á  la  justicia,  (sensación.) 
¿Que  lo  sabes?  ¿Y  quién  es,  hijo  mío? 

(Temblando  igual  que  Basilio.)  ¿Pero  Va  Usté  á 

hacer  caso  á  un  golfo,  cuando  quizás  haya 
sido  él? 
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Per.  (Burlándose.)  Comprímase  el  caballero.  El  que- 

se  ha  embolsao  los  cuartos  es... 

Petra  ¿Quién? 

PER.  (Señalando  á  Basilio.)  ¡El  Señorl 

Roque  ¡Eh! 

Petra  ¿Basilio? 

Bas.  Muchacho...  si  no  tuvieran  confianza  en  mí,. 

Creerían  que  era  verdá.  (Queriendo  echarlo  á  ba¬ 
rato.)  ¡Tiene  gracia  el  pillastre!  Vamos  y  bus¬ 
care  mes.  . 

Per.  (imitándole.)  ¡Tiene  gracia  el  pillastre,  vamos 

y  buscaremos!. .  Esa  confianza  va  á  fallecer 
en  cuanto  yo  pruebe  lo  que  digo. 

Petra  ¿rómo? 

Per.  Este  lleva  la  cartera  encima. 

BaS.  ¡Golfo!  ¡C  analla!  (Quiere  lanzarse  sobre  Periquillo,, 

pero  los  Guardias  le  sujetan.) 

Per.  A  cada  puerco,  y  perdone  el  puerco  la  com¬ 

paración  contigo,  le  llega  su  San  Martín,  y 
á  ti  ya  te  ha  llegao,  ciudadano. 

Roque  No  hacer  caso. 

Per.  Que  Jo  cacheen  y  verán  canela. 

Petra  Eso  es  lo  mejor.  Que  lo  registren  y  así  sal¬ 
dremos  de  dudas.  Yo  no  lo  creo. 

Bas.  (a1  ver  mal  la  cosa.)  ¡Yo  juro  ..!  (he  registran  y  en¬ 

cuentran  la  cartera.)  (¡ M e  ha  perdió!) 

Petra  ¡¡Ah,  ladrón!! 

Per.  (saltando. n  ¿La  tenía  ú  qué  es  eso? 

Bas.  (Furioso.)  ¡Y  to  por  ese  granuja!  ¡Lo  mato! 

(Quiere  otra  vez  lanzarse  sobre  Periquillo,  evitándolo 
también  los  Guardias  civiles.) 

Per.  (Esta  noche  no  vas  tú  á  la  cruz,  que  es  ¡o 

que  yo  quería.) 

Roque  (Iré  yo  solo.) 

(Los  Guardias  echan  á  andar  llevando  sujeto  a  Ba¬ 
silio.) 

1  f 

P>  S.  (a  Periquillo  )  ¡Lad i ón! 

Pi.r .  Como  que  te  he  enseñao  la  carrera...  ¡miá  tú 

éste! 

(Todos  hacen  mutis  por  el  fero,  Periquillo  muy  con¬ 
tento,  canturreando  y  bailando,  y  hasta  permitiéndose 
bromitas  ccn  los  Guardias.  Cuando  la  escena  se  lm 
quedado  sola,  Miguelón  entreabre  el  armario  y  saca 
únicamente  la  cabeza.  Está  cómicamente  espantado.) 
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Mig. 


Per 

Mig. 

Per. 

Mig. 

Per 

Mig. 


Per. 

Mig. 

Per. 

Mig. 

Per 

Mig. 

Per 

Mig. 

Per. 

Mig. 

Per. 


Mig. 


No  debe  quedar  nadie.  ¡Qué  horror,  Dios 
mío,  la  que  se  va  á  armar!  ¡Me  hacen  pica- 
tostel  (Llamando  quedo.)  ¡Pedro!  ¡Perico!  ¡Peri- 
quín!  ¡Periquillo! 

(periquillo  vuelve  por  el  foro  y  se  dirige  al  armario.) 

¡Sarasate! 

¡[Aaaaayl!  (Llevándose  un  susto  morrocotudo  y  en¬ 
cerrándose  en  el  armario.) 

Si  soy  yo,  animal. 

(Vuelve  á  abrir.  Con  alegiía.)  ¡Ah!  ¿Estás  ahí? 
(Sacándole  del  armario.)  Creo  qUC  SÍ.  ¿Has  oído? 
Tóo.  Y  eso  que  estaba  nervioso,  porque  al 
meterme  ahí  se  me  cayó  en  la  cabeza  un 
bonete,  y  como  no  me  lo  podía  quitar,  por 
estar  así  sin  mover  los  brazos,  me  ha  estao 
la  borla  haciendo  cosquillas  en  las  narices. 
Ya  hay  uno  en  la  cárcel. 

¿Un  bonete? 

Un  criminal,  so  bárbaro. 

Y  pronto  va  á  haber  dos  bajo  tierra:  tú  y 
yo.  ¿Qué  piensas  hacer? 

Esta  noche  ir  á  ía  cruz, 
i. a  andas  buscando  y  te  la  vas  á  encontrar. 
Pero,  vamos  á  ver,  ¿si  en  tu  camino  se  atra¬ 
vesara  una  fiera,  qué  harías  tú? 

¿Yo?  ¡Dejarla  pasar! 

CustiÓn  de  pareceres.  (Tirando  de  él  y  llevándo¬ 
le  á  la  puerta  del  foro.)  Vamos. 

¿A  dónde? 

A  donde  debemos  ir,  ¡leñe!  (conmovido  y  cari¬ 
ñoso.)  ¡No  hagas  que  me  ponga  serio,  Mi- 
guelón!  (Llorando  casi.)  ¡¡Acuérdate  del  pan  de 
esta  mañana!! 

(Haciendo  pucheros.)  ¡Es  vei’dá...  el  pan!  (Transi¬ 
ción.  Volviendo  á  ser  el  Miguelón  de  siempre.)  ¡¡Me 

parece  que  ese  pan  nos  va  á  dar  la  primer 
indigestión  ! 

(Salen  por  el  foro.  Bis  de  la  matchicha.  Telón  rá¬ 
pido.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  CUARTO 

La  misma  decoración  del  cuadro  primero,  pero  alumbrada  fuerte¬ 
mente  por  la  clara  luz  de  la  luna.  Al  levantarse  el  telón  aparece 
sola  la  escena.  Unos  momentos  después  llega  Roque  por  la  iz¬ 
quierda,  con  precauciones,  y  denunciando  la  intensa  emoción  que 
le  domina. 

\ 


Roque 

Aún  no  ha  venido...  Poco  tardará...  Des¬ 
pués...  (Asoma-una  pistola  que  se  coloca  en  la  faja.) 

Cuando  le  encuentren  este  papel,  (uno  que 
saca  del  bolsillo.)  toOS  lo  Creerán...  (Leyéndole.) 
«Me  mato  por  estar  cansao  de  la  vida.  Adiós, 

Soledá.>  (Lo  guarda.  Periquillo  y  Miguelón,  sin  que 
él  les  vea,  aparecen  por  la  izquierda.  Miguelón,  asus¬ 

Mig. 

Per. 

Mig. 

tadísimo,  persignándose  y  cruzando  las  manos  como 
en  continua  oración.) 

Mira,  Periquillo,  que... 

Allí  está. 

¿Está  allí'?  (Rezando.)  Padre  nuestro,  que  es¬ 
tás  en  los  cielos... 

Per. 

[Cállate,  bruto!  (Avanzando  al  lado  de  Roque.) 

¡Salú,  hermano! 

Roque 

(Se  vuelve.  Terriblemente  impresionado,  retrocede  á 

su  pesar )  ¿Eh?  ¡¡Qué  quieresl! 

Per. 

Roque 

¡Vaya  un  pisto! 

¿Te  burlas?  (Miguelón  retira  la  cabeza  y  la  resguar¬ 
da  detrás  del  violín  como  si  esperase  un  trompis.) 

Per. 

Sí,  señor...  Digo,  no,  señor.  Pus  está  la  no¬ 

Roque 

che  pa  bromitas. 

Pues  largarse,  si  no  quieres  que  te  ponga 
nuevo  á  cachetes. 

Mig. 

Oiga  usté.  ¿Y  no  podía  usté  darle  unos  cuan¬ 
tos  mamporros  á  mi  gabán,  á  ver  si  lo  po¬ 
nía  nuevo  también? 

Per. 

Roque 

Per. 

Tenemos  mucha  hambre,  señor  Roque. 

(con  espantoso  ímpetu.)  ¡¡He  dicho  que  os  lar¬ 
guéis!! 

(Cada  vez  más  tranquilo,  para  contrastar  con  la  des¬ 
compuesta  actitud  de  Roque.)  Ande  Usté.  Y  le 

* 

Per. 
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Roque 

Per. 

Mig. 

Roque 


Per. 

Mig. 


Per. 

Roque 

Per. 

Mig. 

Per. 


recitaremos  un  romance  que  he  sacao  yo  de 
mi  cabeza. 

¡¡Márchate!! 

(Riendo.)  Ca,  no,  señor.  Usté  nos  tié  que  dar 
algo. 

(¡Y  nos  da!  ¡Vaya  si  nos  da!) 

(Obligado,  pero  de  muy  mala  gana.)  Toma  Una 
perra  y  andando,  que  no  estoy  pa  roman¬ 
ces. 

Dios  se  lo  pague,  señor  Roque,  (pasa  la  moneda 
á  Miguelón.) 

¿Es  buena?  (sonándola  en  el  suelo.)  ¡Es  sevilla¬ 
na!  (se  la  guarda.)  Santa  Lucía  le  conserve  la 
vista.  Y  procure  usté  pa  otra  vez  llevar  mo¬ 
neda  menos  dudosa,  que  luego  no  me  la 
quieren  en  el  Banco. 

Miguelón,  prepara  el  violín,  que  hemos  de 
pagar  de  alguna  manera  la  generosidá  de 
este  socio. 

Pero... 

Na,  que  tié  usté  que  oir  mi  romance.  Ven¬ 
ga  música,  Sarasate. 

Ahí  va  Una  melopea.  (Hace  que  toca  el  violín, 
muy  ridiculamente.) 

Es  una  noche  de  Agosto, 
templada,  clara,  serena, 
cuando  un  caminante  honrao 
vuelve  cantando  á  su  aldea. 

Pero  al  llegar  á  este  sitio, 
un  ladrón,  de  alma  de  hiena 
y  vil,  traidor  y  cobarde, 
oculto  tras  unas  peñas, 
corta  el  cantar  en  los  labios 
disparando  su  escopeta. 

Al  momento  el  asesino 
junto  al  cadáver  se  encuentra, 
le  roba  todo  el  dinero, 
le  coloca  la  escopeta 
á  su  lado  para  que 
se  ha  suicidado  crean. 

Vive  el  criminal  tranquilo 
pero  como  hay  Providencia, 
al  fin  se  descubre  el  crimen 
y  ante  esa  cruz,  que  recuerda 
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el  hecho  horrible,  un  golfillo 
al  matador  pide  cuentas. 

También  esta  noche  brillan 
como  entonces  Jas  estrellas, 
también  con  su  luz  de  plata 
alumbra  la  luna  llena. 

¡Pero  abora  no  va  á  haber  crimen! 

¡¡Ahora  habrá  justicia  á  secas!! 

(Miguelón,  al  finalizar  Periquillo,  rasca  el  violín  pa¬ 
sando  tres  veces  el  arco  por  las  cuerdas  con  fenome¬ 
nal  energía,  y  produciendo  el  extraño  ruido  de  las 
cuerdas  cuando  están  flojas  y  son  de  un  violin  de  guar¬ 
darropía.  Roque,  durante  el  romance  habrá  expresado 
con  gestos  y  actitudes  la  sensación  que  le  produce  lo 
que  oye.) 

Roque  (Ferozmente.)  ¡¡Vete...  vete  de  aquí  ó  te  despe¬ 
dazo!! 

Per.  Vámonos,  Sarasate,  que  no  le  ha  gustao. 

Mig.  Pus  yo  be  tocao  lo  mejor  que  sabía,  (vanso 

los  dos  por  la  izquierda,  pero  apenas  desaparecen, 
vuelve  Periquillo  solo  á  escena,  tarareando  una  eau- 
cióu  ó  silbando.) 

Roque  ¿Pero  no  te  vas? 

Per.  (Ríe.)  No,  señor. 

Roque  ¿Quieres  que  te  mate? 

Per.  Hombre...  no  tengo  gran  interés  en  ello... 

pero  tié  usté  que  oirme. 

Roque  ¿Oirte?  ¿Qué? 

Per.  (Bajando  la  voz.)  Pus  cuatro  palabras  sobre  su 

cuñao...  muerto  aquí,.,  y  sobre  lo  que  inten¬ 
ta  usté  hacer  esta  noche  con  Juanillo. 

R  ique  (sacando  la  pistola.)  ¡Miserable! 

Per.  (Presentando  el  pecho.  Sin  dejar  de  sonreír.)  Bueno,, 

tire  usté. 

ítOQUE  (Asombrado  ante  tal  alarde  de  tranquilidad.)  Pero,, 

¿qué  quieres? 

Per  Pus  verá  usté,  (con  aplomo,  pero  sin  gravedad.) 

Quiero,  sencillamente,  que  su  hija  se  case 
con  Juan...  que  les  dé  usté  el  dinero  que 
era  del  padre  del  chico  y  el  que  ha  ro- 
bao  usté  á  la  abuela  Petra...  y  que  se  mar¬ 
che  usté  del  pueblo  y  deje  en  paz  á  la  gen¬ 
til  pareja.  £i  no  hace  usté  eso  ..  contaré  lo 
que  sé  a  too  el  mundo.  Y  ya  lo  sabe  usté: 
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¡la  horca!  ¡la  orfandá  y  la  deshonra  de  su 
hija!  ¡Ecétera,  ecétera,  ecétera! 

Roque  (Rabioso.)  ¡|No  dirás  na!! 

Per.  En  usté  consiste. 

Roque  (Enloquecido  ya.A  ¡Claro  que  consiste  en  mi! 

¡¡Mira!!  (Le  dispara  un  tiro.  Periquillo  cae  rodando 
como  una  pelota.  En  seguida  por  la  izquierda,  corrien¬ 
do,  y  poseídos  de  espanto,  Soledad,  Juanillo,  mozas  y 
mozos  y  gente  del  pueblo.  Unos  instantes  después  Mi- 
guelón.) 

Jua.  ¿Qué  es  eso,  tío? 

Sol.  ¡Padre!  (Le  sujetan  entre  los  dos.) 

Per  (incorporándose  poco  á  poco  ó  de  pronto,  á  gusto  de 

la  actriz.  El  caso  es  buscar  el  efecto  de  la  sorpresa  del 
público  que  habrá  creído  muerto  á  Periquillo.)  (¡Re- 

diez,  si  no  me  llego  á  agachar  á  tiempo...! 
¡Me  liquida  el  tío  estel)  No  ha  sío  ná,  seño¬ 
res.  Quiso  asustarme  pa  que  me  fuera  y  se 
le  escapó  el  tiro  sin  querer:  ¡palabra  honrá! 

Roque  Eso  es...  Se  me  escapó  .. 

Per.  Yo  tengo  la  culpa.  Le  había  puesto  de  mal 

humor,  queriendo  convencerle  de  que  el  se¬ 
ñor  Juanillo  se  debe  casar  con  su  hija... 

Jua.  ¡Claro,  y  él  no  quiere!  (con  pena.) 

Per.  ¡Sí!  ¡Si  le  he  convenció!  ¿Verdá  que  sí,  señor 

Roque?...  ¿Verdá  que  sí  se  casarán?  (Reconcen¬ 
trado.)  (¡Diga  usté  que  sí,  ó  por  la  gloria  de 
mi  msdre  que...!) 

Roque  (¡Calla!)  Sí,  consiento...  ¡Perdón,  hija  mía! 
¡Perdón,  Juan! 

Per.  (¡Eso  era  lo  que  yo  quería,  pero,  gachó,  qué 
trabajo  me  ha  eostao!) 

Mig.  Bueno,  pero,  ¿quién  es  el  muerto? 

Per.  Un  vivo. 

Mig.  ¿Un  vivo? 

Per.  ¡Claro:  yo,  hombre! 

Mig.  ¡Pus  te  acompaño  en  el  sentimiento!  Y 

ahora,  trae  esos  cinco,  que  te  has  portao 
como  un  verdadero  golfo. 


TELON 


POR  SI  SE  REPITE  LA  JOTA 

Jua.  Si  me  insultas,  dime  infame, 

y  hasta  ladrón  y  asesino, 
pero  no  me  llames  fraile, 
ni  carlista,  ni  ministro. 


Sevilla  para  el  regalo, 

Madrid  para  la  grandeza, 
para  tropas  Barcelona, 
y  para  chinche  La  Cierva. 

POR  SI  SE  REPITE  EL  GARROTÍN 

Per.  Cuando  La  Cierva  se  fué 

de  ahí  de  la  Gobernación, 
al  verme  tan  mal  de  ropa... 

Mig.  ¡Le  ofreció  su  pantalón! 

Per.  El  obsequio  agradecí, 

pero  yo  no  lo  he  estrenao. 

Antes  tiene  que  secarse... 

Mig.  ¡Porque  se  lo  dió  mojao! 

Per.  Dos  ministros  que  hubo  aquí, 

y  que  conocen  ustés, 
el  uno  es  hijo  de  Cabra... 

Mig.  ¡Y  el  otro  de  Muía  es! 

Per.  Y  me  figuro  que  aquí 

pensarán  y  con  razón: 
si  son  hijos  de  animales... 

Mig.  ¡Pus  ya  saben  lo  que  sonl 

ADVERTENCIA 

Es  fácil  que  el  tango  de  la  tos  se  haga  repetir  en  pro¬ 
vincias  lo  mismo  que  en  Madrid  se  ha  repetido  cuan¬ 
tas  veces  se  ha  puesto  la  obra  en  escena,  pero  dado  el 
que  llegue  ese  caso,  se  repetirá  con  la  misma  letra  á 
causa  de  sus  dimensiones. 
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del  maestro  Roberto  Planquette.  (Madrid,  Gran  Teatro.) 
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necia.)  ' 

¿Estaba  escrito!  Entremés  cómico.  Música  del  maestro 
D.  Esteban  Anglada.  (Coliseo  Imperial.) 

Luciana.  Zarzuela  en  tres  cuadros.  Música  del  maestro 
D.  Esteban  Anglada.  (Teatro  Martín.) 

En  el  fondo  de  la  mina.  Zarzuela  en  verso.  Música  del 
maestro  Ribas.  (Coliseo  de  la  Flor.) 

La  infanta.  Opereta  en  un  acto.  Música  de  los  maes¬ 
tros  Chaves  y  Anglada.  (Coliseo  del  Noviciado.) 

Los  hijos  del  arroyo.  Zarzuela  dramática  en  un  acto  y 
cuatro  cuadros.  Música  del  maestro  Eduardo  G.  Ar- 
deríus.  (Teatro  Barbieri.) 

Las  obras  de  teatro  se  hallan  de  venta  en  la  Socie¬ 
dad  de  Autores  Españoles,  al  precio  de  1  peseta 
ejemplar. 


Precio:  SN(E  peseta 


